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prop100s, y son csca:;os los parajes qul' merezcan n:almentc el 

nombre de Golfo de las Damas que los primeros pilotos es­

pañole:. dieron al «Pacífico» nwjicano. porquL'. wmo clccían, el 

brazo de una mujer bastaba para dirigir la l'mbarraci{m. Cier­

tas parte!> del Océano. situadas en el recorrido de los vientos 

rápidos. de las rMagas y de los ciclones, se cle\·an y se hunden 

en ondulaciones poderosas clonck, a veces l'n un caos hir\'icntc 

de olas cntrcchoraclas, parece que tocio esquife había de des­

aparecer rápidanwntc. Y. sin embargo, tal es la fuerza ele atrac­

ciém que ejerce este mar siempre en movimiento, y tal cs. por 

otra parte. la ncccsidacl y el hambre que sienten muchos pue­

blos establecidos sobre una costa estéril. cerca ele las aguas 

de pesca abundante, que, hasta en esos peligro;os sitios el ma­

rino se aventura sobre débiles tablas industriosamcnte reunidas. 

Sobre el oontorno de los continentes. en las islas y en los 

archipiélagos, .no hay lugar que no conscn·e en su nomencla­

tura toda una historia siniestra de naufragios y de:,,a:-trcs. Para 

lo,; ribereños de la costa bretona. el nombre de «bahía ele los 

~Iucrtos » no es un término geográfico como tantos otros, y al 

pronunciarlo piensan icn la serie ele dramas que allí se han 

realizado en la epopeya terrible ele las existencias humanas cle­

,·oraclas por e) mar: se les representan los buque~ oon los m,ís­
tiles rotos, las Yclas dc!igarradas,· empujados de modo irresis­

tible haci:~ la costa : pycn el choque de la quilla rozando la 

arena, el arrastre de las anclas y de las cadenas sobre las pie­

dras ; durante las noches tempestuosas, parécelcs oír gritos, los 

lamento::i de los desesperados. de los moribundos, hasta ele ios 

muertos, sobre los mugidos ele las olas. 
Y si el mar obra tan poderosamente sobre lo:- espíritus de 

las poblaciones costeras m,ís o menos ci\'ilizaclas y hasta ele 

los marineros de nue!itras marinas modernas, a pesar de las 

nue\'a3 invenciones, de las mara,·illas ele la m:íc¡uina, ele los 

itinerarios razonados, cufota mayor debiera ele ser su in fluen­

cia determinante sobre insulares alejados ele la c;osta. Yivicndo, 

como la~ gentes de las llébridas. de las Orkncy, ele las Shctt­

lancl o ele los fliri)er. sobre roc,ts casi sin árboles, re\'esticlas 

de un musgo escaso, cortadas bruscamente en acantilados por 

1:t erosión de la ola y sin otra comunicación r.on la playa y 
el mar mugiente que estrechas fallas o chiml'ncas rasi ,·crti­

calcs por donck se clcscicncle por mec,lio ele cuerdas. 

TIPO DE CANOAS 'iEO-ZELA~DESAS, HECHAS DE TRONCOS DE 

PALMERAS 

( la vela es de palmas rrunldas) 

Dibujo de O. Roux, serún una fotorrafla del Afus, o d, etnotrafla 
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pañero y con frecuencia su asL·s1110 ; le aman, le adoran, pero 

se sienten fascinados, hechizados, aterrorizados por la vista de 
las aguas, y viéndolas, piensan que dormirán un día en una 
capa de algas o de arenas. Su constante impresión da serie­
dad a la existencia: el marinero conscn·a siempre en su plá­
cida mirada como un reflejo de la muerte que tantas ,·eces 
ha desafiado. 

El gran contra.ste ele lr>s medio:, 1·ampiiias del interior y 

playas marinas determina una singular oposición entre las gen­
tes de tierra y las de mar. Del uno :ti otro ambiente todo ha 
cambiado, la 1;aturalezc1 y los individuos con elLt. -Se necesita 
formar parte de una humanidad ya muy avanzada para abar­
car en su espíritu y fundir en u11,t unidad m;b .tita las im­
presione:,, tan diferentes y l.ts ideas frc•cucntcmcnte tan contra­
dictoriac:; que sienten y profesan las gentes de la tierra firm~ 
y las ele la costa estremecida pvr el clHHtUe de las olas: por 
toda~ partes, en los orígenes, 
miento entre los clos grupos . 

se manifiesta corno un <lcsdobla­
de poblaciones actualmente uni-

dos en el conjunto mundial. «La hi:,toria :;e ha engrandecido 
por grados <:on la grandeza de los ma n.·s » 1 y se hace una 
cuando todas las cuencas marítimas se han unido en el 111-

menso Océano. 

Una marcha de guerra, a menudo des, iada por las incursi'1-
ncs y las conquistas, sepa r.1ba los enemigos. Establecido:-, en 
islas o penínsulas, los rudos marinos querían rc:..;en-arse la po­
sesión de sus pesquerías ele peces, de conchas, quiz,í d~ cora­
les, de ámbar, de perlas y se pnH'l'Ían para el trMico de los 
objeto5 preciosos con lu;; paí:--cs l('j,mos. Según las circunstan­
cias, eran comerciantes o piratas: en tal lugar ele cambio clonclc 
no hubieran pocliclo sl.'r los m,ís f uertc..;, se presentaban romn 

mercaderes honrados, cambianch sus g<-neros ele conformidad con 
las reglas convenidas del dcrechv de genks que imponen los 
intereses recíprocos ; en otras partes se presentaban como ene­

migos, saqueando ciudades, matando los hombres y lkv.ínclosc 
mujeres y niños para reducirl:;s a la escla\'itud. 

El odio tradicional entre primitirns que clifierc•n por el me­

dio, la profesión y la mmprcnsicín general ele la-; co:ias, Jll'>­

tificó duran te mucho tiempo <'s:ts a t rocicladt·s. 

Los Fenicios y los Cartagineses en los tiempos antiguos, los 

EI. '!AR ro; 

Viking:, en la Edad :\!celia r rccic11tc1m•11tc lo Berberiscos ,. 
los corsarios 111.tlayo:-. y hinos sun cjL·mplus de e os pueblo:, 
marítimos, cncmigus de Lis gentes de la tierra firme. ,\!terna-

FARO DE LA ISLA DR UXS'I, ET. Pu~-ro :',!,\' \l. XORTE DE T,.\S 

TST..\S SHETT,.\NO 

• Oibc o de G. Roux, 1•¡:1ln una fotografía, 

ti,·amcnte traficantes o piratas. según );is conn:nit:ncias cid 1110-

mento, eran a la ,e1. destructores por el estrago, la muerte )' 
la csc:la\'itud ; ci\'ilizadorl's porqm· traían 1111·rrancí,1s. por la · idL•as 

nuevas que sl'mbraban <'11 su camino, a ,·cces talllhién p<>r los 
cru1amientos que harían narer familias 111:ís aptas para la mo­
dificación y para el progreso. 

I :G 
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Es dcrtanwnle inclispcnsable c::;tudiar aparte y de una ma­

nera detallacla la acción especial de tal o cual elemento del 

medio, frío o calor, ttnontaña o llanura, estepa o bosque, río 
o mar, sobre tal o cual pueblo cletcnninaclo ; mas por un es­

fuerzo ele abstracción pura es 001110 puede presentarse ese rasgo 
particular del medio como si existiera separadamente, y así es 

como :;e trata ele ,tislarlc ele todos los demás para estudiar 

su influencia e::;cncial. 
1\un .illí donde esta influencia se manific::;ta ele una manera 

ab::iolutamentc preponderante ,en los destinos materiales y 1110-

ule~ <le una sociedad humana, no deja ele mezclarse a una 

multitud de otros incentivos, ooncomitantcs o contrarios en sus 
efectos. El medio es infinitamente complejo, y el hombre, por 

consiguiente, se \e solicitado por miles de fuerzas di\'ersas que 

:iC tJ1lle\cn en todos sentido~, añadiéndose las unas a las otras, 

unas directamente, otras siguiendo .íngulos más o meno::; obli­

cuo:;;, o contrariando mutuamente su acción. 
De ese modo, la vida del insular no est,í únicamente deter-

minada por la inmensidad de las olas que le rodean: e::; prc­
á,o tener en cuenta el grado de latitud b,1jo el cual pasa su 

exi::;tcncia, la marcha anual del sol que le ilumina, las osci­
laciones de la temperatura, la direcci6n y el ritmo de los vien­

tos, la acción, menos conocida, pero no menos positiva, de las 
corriente::; magnéticas con todos sus fenómenos de declinación. 

inclinación Y. <le intcm,ida<l ; conricnc también consignar, alre­

ckdor del grupo social que se estudia, la estructura ele las ro­
e.is, la consistencia y el color del suelo, el aspecto y la varie­

dad ele las plantas y de los animales, el conjunto de los pai­

sajes circundantes; en una palabra, todo lo 4uc en la Natu­
raleza exterior puede obrar sobre los sentidos. Cada uno de 

nosotros es, en realidad, un resumen de todo lo que ha visto, 
oído y \·ivido, de todo lo que ha podido asimilar::;e por las 

scn~aciones. 
Tocl,1\·Ía ese nwclio primiti\'o constituido por el ambiente ele 

las rosa:,, no es m;b que una débil parte del conjunto ele las 

influencias a que el hombrt: está sometido. Las nece::;iclaclcs ele 
la c:-i:-,tcncia determinan un modo ele alinwntación que v,nía 

::il:gú11 la :; comarca::; ; así la desnudez o d vestido, la vida al aire 

libre o hu cli\'ersas habitaciones, grutas y techos <le hojas, ca­
bañas y casa:;, obran y reaccionan ::;obre el modo de sentir y 
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<~e ~ensar, creando así, en gran parte, lo que ·e }!;una ((Cl\"l• 

J1zac1ón », estado incesantemente variable ele adguisicione;; nuevas, 
mezclada a supcrviYcnc.ias m;ís o menos tenaces. i\clendc;, el 

gé,wro de vicia, combinado 0011 el medio, l' cnmpli,·a con mu­

cha,; cnfcnncdades, contagios n·pentino!> que co1mhiat1 ele eon­

formidacl con el ll.lÍs y las latit~1dcs, y se pro¡,ag,111 ;¡I i11finito 

en <.·l conjunto de las fuerzas que dctc11nma11 la huma11idacl. 

Al medio-espacio, ca racterizaclo por los mil fc11ó111cnos ex­

teriores, ha de añadirse t•l medio-tiL'lnpo, co11 su-; 1r:,nsfonna­

cio11c~ incesante~ y sus infinit,1s rC'pcrcusio11cs. St la 'hic,1ori.i co-

G.\LER.\ FE\'ICI.\ 

rnbujn de G, Roux, 5l"gdn un~ r~-:onsti1udón 1!.-1 Mus.-, d I f ou,·rr 

mienza ¡>o· 1 ' , 1 ser «toe a gcogr.1f1a», como ha dicho ~lichrlet, 1,1 
~eografia. se ,·udve gradualmente «historia » por la reacción con-
tmua del hombre sobre ,.¡ 110111b ·e (' t • • • • , 1 . . a< a nuc,·o 1ncl1\ 1cluo qu(' 

se presenta, con acciones que admiran, con intdigC"ncia inuo-
v:tdora. con pensamientos contrario-. a 1·1 ti··ic11º ,·' • 1 ' , ' · • • , CIOll, Jl'::,\1 ta Ul\ 

heroe . creador o un m,í.rtir : pero, fofo: o desgraciado, obr,1 y <'l 
mundo se encuentra cambiado. La humanidad se forma y :--e 

rcfomi.t ~n sus alternath-as de progreso~. ele rt'lrocesos y de 
estados tmxtos, cada una <le las cuales contriburc de cli\ t·rS<> 

amasar a raza humana. modo a ~noclelar, amas,·1r y re l 

¿ Cómo enumerar l<>clo~.· 1 1 ., esos 1cc 105 cuya acci611 se suceclt• 

con las socicdaclcs y las 1 ·cmm·,c ronstantementc? Las cmi-

gracio'.1e-;, los cruzamientos, las proximidades ck ¡rneh lo!-i, las idas 

Yí ,cn1clas del conwrcio, las t<'rnlucioncs pnlític,is, l;is trattsfor-
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macioncs ele la familia, ele la propiedad, ele la-; religiones Y ele 

]a moral. el aumC'nto o la clisminuci6n cid saber, son otros tan­

tos hechos quC' modifican el ambiente y al mismo tiempo in­

fluyen sobre la parte ele la humanidad baiíacla en el nuc,o 

medio. Pero nada se pierde: las causa-; antiguas, aunque ate­

m1adas, obran .1ún ele modo secundario, y el investigador puede 

hallarlas en las corriente:-- ocultas del movimiento contempod­

neo, lo mi mo que el agua, desaparecicla c)('l lecho primitiro ele 

la superficie, se \'uch:e n encontrar en las galerías ele las ca­

\'Crnas prohmd¡1s. Así ha po<lido dccir..;C' con toda ,·crclacl que 

«los muertos gobiernan a los , ivo:, » . « El muerto coge al ri\'o ». 

Según un pro,C'rbio cafre, ele que pueden aprO\-echar:,;e los blan­

cos corno lo-; .negros. <,el hecho ics hijo ele otro hecho, Y no 

ha de ol\'icla r jam:ís su gt'ncalogía » . 

Como se re, d medio general se de-.componc en innumera-

bles elementos~ unos pertl•1wcientcs a la naturah.'za exterior y 

que se les suele designar como el <, medio » por excelencia. el 

;1mbientC' propiamente dicho ; otros ele orden diferente pue:-.to 

que prm icncn ele la mi-,ma marcha ele las sociedades y se han 

procluci<lo succ-,i,·arncntc, aumentando ha:;ta el infinito, por mul­

tiplic;;ci<'m, la compkxidad de los frn<'>menos acti\"os. 
E~tt: ~egunclo mcclin dinámico, unido al medio L'Sl,Í.tico ¡ni­

mitirn, con:-,tituyc un conjunto ele influencia..; en el que es siem­

pre clifícil. frecuentemente impo-.ihle, reconocer las fuerzas pre­

ponderante-;, tanto m:b cuanto que la importancia respectiva ele 

esas fuerzas primcras o segundas, puramente geográfica:-; o )~1 

);bt6ricas, ,·arí~1 según los pueblos y los siglos. 1\quí son los 

fríos intensos qut· causan la despohlac:i<'m de una romarC,l, la 

mu<.·rll ele la raza. o que, obligando a los hombres a ingcniar:-.c 

para acomodarse a un nwclio ch'masi:1do rudo. nintrihuy ... ·n indi­

rectanwntt• al progreso ; all:Í., t•I mar o d río es ~l agente 1irin-

,, cipal ele la civilizaci<',n ; acull:í es d contacto rrpetido con )Hl<'­

blos extranjero ·, ele clifercntl' cultura, lo que fué la c,1usa d-!­

tcrminante ele! aclcl.mto. 
El cruza111ienlo de un pul'l>lo ya muy a,·:111zado en la cien-

cia y en las artes con <•lrnwnlo:, dl' nlr,1 procl'dt:ncia y d.' 

rnltura infl'rior es m·cX's.iriamcnt<' el punto de partida ele un 

nuC'rn retoño progrcsi\'o <1 rl'grcsi,·o: s<' ha \'isto respecto de 

Roma bajo la influencia clr los gril'gos. y, dl' una manera g('-
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neral, respecto de todas las tribus del mundo bárbaro que vi­

sitan los civilizados. 

Como quiera que sea, las adaptaciones di,·ersas de los pue­

blos, siempre complicadas con luchas y combates, no deben, sin 

embargo, ser consideradas como el resultado de la guerra con• 

tra la Naturaleza o contra otros hombres. Casi siempre, en 

perfecta ignorancia del Yerdadcro sentido de la ,·ida, nos com­

placemos en hablar del progreso como siendo debido a la con­

quista violenta: no hay duda que la fuerza del músculo acom­

paña siempre a la fuerza de la voluntad, pero no puede :reem­

plazarla. En lenguaje ordinario se emplean las palabras «lu­

cha», «Yictoria » y «triunfo», como si fuera posible utilizar otra 

vida que la de la ~aturaleza para llegar a modificar las for­

mas exteriores: es preciso saber acomodarse a sus fenómenos 

aliarse íntimamente a sus energías y asociarse a un númer~ 

creciente de compañeros que la comprendan para hacer obra 
.que dure. 

Pero todas esas fuerzas varían de lugar a lugar, de edad a 

edad: en rnno, pues, ha habido geógrafos que han tratado de 

clasificar, en un orden definitivo, la serie de los elementos del 

medio que influyen sobre el desarrollo de un pueblo ; los fe­
nómeno~ múltiples, entrecruzados de la vida no se dejan nu­

merar en un orden metódico. Harto difícil es la obra, y no 

tiene más que un \'alor de convención y de apreciación perso­

nal cuando se trata de un solo individuo. ~o hay 9uda que. 

éste ha de tratar de «conocerse a sí mismo», como le han 

enseñado y repetido los filósofos ; mas para conocerse a sí mis­

mo, necesita conocer también las influencias exteriores que le 

han modelado, estudiar la historia de sus ascendientes, exami­

nar en detalle los medios anteriores de su raza, adivinarse en 

el estado subconsciente, recordar las palabras o las acciones de­

cisivas que le han hecho· escoger, como Hércules, entre los dos 

o mejor dicho entre los mil caminos de la vida. y cuanto más 

grandes son las dificultades de estudio, cuando el pensamiento 

abarca vastas comunidades, naciones enteras que hasta han cam­

biado de nombre, de dueño, de fronteras y de dominio du­

rnnte el curso del tiempo 1, se engañan absolutamente sobre el 
origen de sus abuelos.' 

También los historiadores, hasta investiiradores como Taine, 

1 ?.lougcolle, ~taliq"' J,1 Ciri/i1,1fiu111, 
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tan notable por su penetrante sagacidad, se limitan ordinaria­

mente a describir los medios y las edades inmediatamente pró­

ximas para interpretar los hochos y los caracteres, método par­

cialmente bueno para dar ideas generales y medias. pero muy 

peligroso cuando se estudian genios originales, es decir, preci­

samente aquellos cuyo can'.tctcr, determinado por elementos dis­

tintos 'del medio ordinario, reacciona contra su ambiente. Tan 

difíciles son los problemas de la historia relativos a la suce­

sión de los medios, que de ordinario se les separa sumaria­

mente. arguyendo una pretendida diferencia esencial de lo que 

se llama las «razas ». Después de haber tratado de compren-

der las influencias inmediatas que obran de una manera evi­

dente, se ponen todos los demás rasgos del carácter nacional 

a cargo de la supuesta raza. ¿ Pero qué es la raza misma c~n 

todas sus características de estatura, de proporciones, de ras­

gos, de amplitud cerebral, sino el producto de los medios an­

teriores multiplicándose al infinito, durante todo el período trans- . 
~urrido desde la aparición de los troncos iniciales del género 

humano 1? Lo ·que se llama «herencia de los caracteres ad­

quiridos»! no es más que esta acción sucesirn de los ambien­

tes. La raza está detemünada como el individuo, pero ella cm- • 

plea el tiempo necesario. 
La historia de la humanidad, en su conjunto y en sus par-

tes, no puede, pues, explicarse sino por la adición <le los me­

dios con «intereses compuestos» durante la sucesión de los si­

~los ; mas para comprender bien la evolución realizada, es ne­

cesario apreciar también en qué medida los medios mismos han 

evolucionado por el hecho de la transformación general, y mo­

dificado su acción en consecuencia. De modo que tal monta­

ña que antes extendía grandes glaciares en las llanuras, y cuyas 

fonnid?bles pendientes nadie se atrevía a subir, ha cesado de 

detener el movimiento de las naciones cuando amplios desfi­

laderos, apenas obstruídos por las nieves o hasta completamente 

libres, han abierto un camino entre las breñas, y \'Ías sub­

terráneas han franqueado el paso, que han recorrido carruajes 

llenos de ociosos y durmientes. Así también, tal río que pudo 

ser un poderoso obstáculo a tribus débiles e inh<íbilcs para la 

t rrirdri<h Ratll·l, l',,lk,rk11ndr, 11 , p~g. 5. l'ru¡,li•, p!ig 19. 
2 ~1 utll'Ul7.Í, J.r11 Fdrlr11f', dr l f4
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n~vcgaci6n, se ha conrertido después en la grande arteria. de 

vida para los bateleros de sus márgenes. 

A la orilla del Océano. tal <<Fin de las Tierras ». como .el 

promontorio de Sagres, se transformó en un punto de parti­

da para el descubrimiento de los continentes desconocidos. La 

llanura constituye, para el movimiento de la ci\'ilización, un mun­

do completamente diferente cuando está cubierta de árboles, cuan­

do en ella brotan hierbas sih-estres o las mieses, cuando la en­

trecruzan los caminos, o se destina a la edificación de \'ivicn­

das humanas. 

. Hay también rasgos ele la \aturaleza que, sin haber cam­

biado e~ na~a, ejercen una acción muy diferente por el efecto 

de la h1stona general que modifica el \'alor ~·elativo de todas 

las cosas. La fonua de Grecia, por ejemplo, ha quedado la mis­

ma, excepto algunos detalles resultado de las erosiones y de 

lo~ acarreos ; pero ¡ cuán diferente significación tu,·ieron esos 

m1smo3 contornos y esos mismos relieves cuando el movimiento 

de la ~i~ilización se dirigía hacia Grecia viniendo de Chipre, 

de ·Fcm~ia, ~e Egipto, o, después, cuando el centro de grarcdad 

de la h1stona se situó en Roma I Entonces se produjo un con­

traste de los acontecimientos, comparable al de la luz que se 

esparce a la aurora sobre la ,·erticnte ele una montaña y de la 

sombra que le invade al anochecer. ¿ Y no hacen surgir la vida. 

de la ~ a tu raleza trist~, inerte en apariencia, la proximid1d de 

un capital, la de 'un puerto, de una mina, de un filón de hu­

lla? El mismo desarrollo ele las nacione~ implica esa transfor­

mación del trneclio: el tiempo modifica incesantemente el es­

pacio. 


